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 Carlos Bloch 

CENA (PARA 22 COMENSALES):  
APLAZAMIENTO DE UNA CONVOCATORIA 

  

 
 

En 2013, Carlos Bloch (Las Palmas, 1955) terminó de pintar un cuadro 
titulado La Cena 2 (técnica mixta sobre papel adherido a tabla, 60 x 
180 centímetros), que un lustro más tarde Mireia Sentís y yo vimos 
expuesto (y no resistí la tentación de comprar) en la galería madrileña 
Aspa Contemporary. Dos años hemos tardado en colgarlo en nuestra 
casa, gracias al concurso de Baptiste Laurent, otro admirable pintor, 
además de experto montador. Con intención de celebrarlo, decidimos 
organizar una cena informal para 22 invitados, en consonancia con el 
número de comensales representados en el tríptico. El ágape estaba 
previsto para hoy, 21 de marzo, segundo día de la primavera, pero no 
hemos tenido más remedio que trasladarlo al solsticio de verano.  
 
 Las reacciones al aplazamiento de la fallida efemérides (del 
griego ephēmerís: "de un día") no tardaron en llegar. El primero en 
escribir fue Laurent: «Todos estábamos esperando ese correo en la 
senda de tantos eventos cancelados. Avísanos en junio, porque nos 
apuntaremos». Le siguió la también pintora Mariana Laín: «Vendrán 
tiempos mejores». El tercero en hacerlo fue el poeta e historiador 
Emilio Sola: «A ver si para entonces ya nos han quitado los grilletes». 
El cuarto, el editor y diseñador Joaquín Gallego: «Me preparo 
entonces para el solsticio postapocalíptico». A continuación, el poeta 
y crítico de arte Javier Arnaldo: «El confinamiento es norma. Ya que 
no prestamos atención a la Cuaresma, respetemos la Cuarentena. 
Reservo fecha del próximo equinoccio para la cita jovial». Miluca 
Sanz, maestra del collage, exhortaba: «Espero que para entonces 
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podamos vernos "en vivo". Que paséis un buen encierro y que lo 
aprovechéis para escribir, pensar, ver pelis...». Y así hasta, 
aproximadamente, veintidós mensajes.  
 
 «Carlos Bloch se extasía ante las escenas de sagradas mesas que 
congregan en torno a ellas amigos que charlan o comen, se miran o 
gesticulan, discuten o se enamoran: es el tiempo de plenitud del 
frente a frente sin tiempo ni medida, la eternidad del instante en 
compañía placentera, las santas cenas del humanismo civilizado 
occidental y oriental, global. El Bloch va adoptando todo tipo de 
máscaras y transformismos para no aburrirse ni aburrir, para no morir 
en la memoria de los otros … los amigos en permanente conspiración 
creadora», señalaba Sola el 25 de diciembre de 2018 en la web de 
Archivo de la frontera. Poco antes, Pedro Molina Temboury discurría 
sobre las «experiencias vocacionalmente marginales» de este amante 
del mestizaje no solo estético, sino genealógico, habida cuenta de su 
triple linaje helvético, canario y madrileño: «Carlos Bloch representa 
en el panorama de los artistas de su generación algo muy parecido a 
un fantasma». Tal condición parece haberse acentuado en la última 
década a causa de un destino que le ha inducido a consagrarse al 
cuidado de su madre, primero, y luego de su hermano enfermo. «Vivo 
con el tiempo a crédito», confesaba hace poco por teléfono.  

 
 Precisamente Fernando Guerrero, en un texto que le dedicó en 
2003, advertía: «Es el tiempo el que termina retratando a uno, ya se 
sabe». Y agregaba: «Bloch pinta un lienzo de tiempo ... Sus cuadros 
están hechos de pinceladas de duración ... Los cuadros de Bloch 
destiñen tiempo, dándonos tiempo ... El tiempo se orea en los cuadros 
de Bloch y estos, por así decir, nos horean a nosotros, dan horas a 
nuestra existencia ... bocanadas de existencia perfumadas de 
caducidad. Al cabo, el tiempo no es más que eso: la atmósfera 
narcótica que nos envuelve, la droga dura por la cual vivimos y que, 
naturalmente, nos acabará matando ... el tiempo, lo que está por 
llegar, lo que ya ha pasado ... atroz descubrimiento al que siempre se 
llega tarde demasiado pronto». Estas palabras conmemoraban una 
muestra de Bloch en el Círculo de Bellas Artes de Madrid titulada La 
cena, y en ellas aludía Guerrero al motivo evocado por Sola: 
«Asistimos a una conversación ya empezada, que viene de antiguo, a 
un banquete eterno ... Los cuadros de Bloch no se miran sin más; la 
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conversación nos atañe. Uno es convocado, invocado. Con los cuadros 
de Bloch se queda» ("Durante el rostro: 15 minutos de pintura", 
Rostros, Abada, 2003).  
 
 El fervor de nuestro artista por los colectivos queda de 
manifiesto en su contribución a proyectos tan carismáticos como La 
Banda de Moebius, Abada Ediciones o El Canto de la Tripulación. Este 
último editó un catálogo donde el pintor describía los cuadros de su 
serie Sombras —expuestos en la galería madrileña Sen— con un 
lenguaje inusitadamente aséptico. En sus páginas, Gonzalo García 
Pino declaraba: «Fracasamos. Sin embargo, sobre el yermo paisaje que 
queda tras una derrota, siempre brotan algunas flores raras que 
merecen la pena ser valoradas como pequeñas victorias» ("Ojo de 
gato", Sombras, La Tripulación, 1994). Alguien dijo que Bloch 
constituye en sí mismo un colectivo, y Molina Temboury ha 
conjeturado la existencia de «distintos Bloch que recrean casi la 
historia entera del arte contemporáneo». También Juan Barja ("C. B. 
en la escombrera de la historia", Rostros, op. cit.) ha hecho referencia 
al «catálogo de estilos» blochiano y a la «conversación sin fin» de su 
pintura. Puedo atestiguar esta última circunstancia por haber posado 
para un retrato que nos hizo a Sentís y a mí en 2005. Nunca había 
conversado tanto. A la hora de cobrar, el retratista nos aplicó su 
peculiar tarifa, calculada en función de los centímetros cuadrados de 
lienzo y el jornal de un pintor obrero. 
 
 En 1972, el mismo año de su traslado a la Península y del inicio 
de sus estudios de Derecho, Carlos Bloch decidió dedicarse a la 
pintura. En 1975 y 1976, participó en sendas exposiciones celebradas 
en La Vaquería, legendario bar madrileño de la Calle de la Libertad. 
En 1980 y 1981, asistió a los talleres de dibujo del Círculo de Bellas 
Artes, e inmediatamente antes a la Academia Artaquio, donde 
conoció a Carlos García-Alix, quien saludaba así la iniciativa de esta 
Cena para 22 comensales: «Será un verdadero placer acudir y agasajar 
a Carlos Bloch, amigo muy querido y admirado». En un texto sin 
fecha, Bloch ha formulado una declaración de principios tan ácida 
como su pintura: «El señor Duchamp extrae de lo vulgar una joya. 
Pero, atención, no es una joya cualquiera, sino la joya verdadera. Una 
joya del intelecto ... sin esfuerzo ni sudor, con un brillante gesto 
aristocrático, de un solo golpe, consigue afirmar el espíritu sobre la 
materia; liberando la forma del uso, ha hecho de un urinario un 
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Donatello ... El objet trouvé-ready made ha sido descubierto y 
consagrado. Ha surgido un género. Todos aguardan a la vuelta de la 
esquina, incluso la Academia». Esta perspectiva artesana —nada de 
rodear conceptualmente la pintura, sino ensuciarse las manos con 
ella— fue compartida por otro amigo suyo, Ceesepe, quien juró (y 
cumplió su promesa) morir amarrado al pie de su caballete.  
 
 Otro de los invitados a la cena, el fotógrafo y antropólogo 
Ramón Zabalza, había acusado recibo del convite con el siguiente 
mensaje: «Os amo. Allí estaré el 21 de marzo a las 20:oo horas». 
¿Podremos celebrar al cabo de tres meses esta postergada ceremonia 
de correspondencia entre el arte y la vida? La respuesta, aquí y 
entonces.  
 

José Luis Gallero 
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¿Quién es quién en esta magna cena? 
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LA NOCHE EN BLANCO 
 

Ensayo poemático del Carlos Bloch en torno a algo por el estilo al estilo 

(Mecanógrafo y versiculador, Emilio Sola) 

 

 

Estamos en un tiempo 

en que cuando alguien ve un cuadrado o un círculo 

piensa en minimal, neoplasticismo, constructivismo  

y no en un cuadrado o en un círculo. 

 

La información recubre como un velo 

a la vez invisible pero efectivo 

nuestros ojos 

impidiéndoles tocar lo que vemos. 

 

No hay que olvidar este aspecto  

en que lo existente al igual que lo precedente 

se basa en lo anterior 

y que el tiempo codifica, 

pero tampoco --(hay que olvidar, claro)-- que cada batalla se libra en cada obra. 

 

A lo planteado 

esta --(la obra, claro)-- puede responder de dos formas, 

una es buscando nuevas formas que no estén codificadas, 

 

(ruptura lógica del discurso:  ¿y la otra forma?) 

 

si bien este es un movimiento que ya de sí puede ir cargado de un discurso conceptual 

que lo refiera a un nivel simbólico previo 

pero haciendo patente los contenidos, puede ser también un discurso poético, 

y este de hecho suele ir por delante del intelectivo, 

aunque la poesía sea inteligencia per sí, 

y cuando es buena la mayor, 

y, 

al fin y al cabo, 
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cuando socialmente se oculta algo 

es la poesía lo que se oculta, 

su autonomía de hacerse verdad, 

su hecho de ser la vida, 

aún en los estrictos márgenes del neoplasticismo casi todo es aleatorio, 

el lugar del color, los colores, 

 

ese espacio del que no habla la crítica 

y que nos dice el ojo, 

donde un cuadrado es un cuadrado y una mano coge con fuerza, 

el espacio donde habla la pintura y no la opinión sobre ella, 

 

en el que se genera el estilo y no la apariencia semejante de las obras, 

el espacio donde la voluntad de la conciencia nos hace libres y a la obra, 

en donde coincide la primera y segunda respuesta a lo planteado, 

 

(recuperación de la ruptura: la segunda) 

 

pues la segunda es la realización de la obra en olvido de lo planteado, 

en olvido de la información, 

de olvido en la obra hasta que ella misma nos encuentra, 

como se contempla aun siendo el contemplar 

el de la acción expectante, 

mientras vivamos, 

pues es la aceptación de la vida lo que se juega en el arte, 

la aceptación de la vida en su diversidad tanto como en su pálpito, 

irregular como el del corazón o fijo como una máquina 

hasta que se sumen las canciones y el ritmo, 

siempre presente con sus periodos fijos o elásticos, 

vuelve a golpear, 

la vida continua, ruidosa y tropezando 

aun en el silencio del vacío con cada partícula-antipartícula que quiebra o reencuentra 

y emite fotones o masa. 

 

Entonces tenemos dos opciones: 

 

La vida simbólica exploratoria en el lenguaje 

 

y otra que es batalla campal 

y en la tierra son actos. 

 

Una y otra se pueden y se confunden, 

sobre ellas en cuanto conocidas se construyen los estilos 

y se puede hablar de una determinada manera, 

 

de alguna forma estas definiciones no son tan perversas sino que surgen de las palabras 

que se repiten cuando se habla de algo, 

 

pero luego llega un momento que se habla de oídas o leídas 
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y el cuadrado pierde su carne de cuadrado 

y queda convertido en conceptual, 

pero ajeno al concepto y la comunicación y sujeto a la información, 

y no es que ésta sea mala, pero no sagrada, 

y el que dice me gusta o no está hablando del primer valor, 

pero no es excusa para ir más allá en la información sobre el arte, 

la ciencia, los negocios y ocios, 

la experiencia de la vida que es donde se encuentran las verdaderas semejanzas, 

los espacios comunes. 

 

Y es que por mucho que se limpien las uñas 

el luto o la alegría es otra cosa 

y va tan por dentro como por fuera 

 

y ser un somier retorcido 

la agonía 

de las noches en blanco. 

 
(El mecanógrafo recibe este texto como una declaración de fe anticonfuciana 

y aprovecha para felicitar al Bloch por su habilidad literaria 

para expresar hondones difíciles o sutiles. 

 

Y, sin su permiso, por supuesto, se lo pasa también a José Luis Gallero y a 

Mireia. 

Con mi deseo de felicidad en este año nuevo [2001] y para siempre) 

 

 

*** 
 

DESDE EL JUGLAR DE LAVAPIÉS, IN MEMORIAM, 

VEINTE AÑOS DESPUÉS 

Con ocasión de una exposición en el Juglar de Lavapiés, 

de la mano juguetona de Quico Rivas, allá por el inicio del 

nuevo milenio, nacieron estos versos conmemorativos: 
 

Para 

Carlos Bloch 

El Juglar, Madrid-Alcalá, 28 de diciembre de 1999 

 

 

El pintor Carlos Bloch no es un pintor al uso 

- lo he dicho siempre - sino una historia de la pintura. 

 

Una historia de la pintura como un río, 

con meandros y ocultaciones periódicas y renaceres fastuosos, 

descensos en caída libre como cataratas del Niágara 

y místicas ascensiones hacia el instante de un gesto o una línea 

o hasta la síntesis de un emblema contundente 
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cual aquel del sol rojo y la patera cargada de sombras en pleno desembarco 

o el beso mafioso como síntesis de gran inversión financiera, 

de algunas de sus exposiciones callejeras de hace un par de años. 

 

Un día se me ocurrió que era un confuciano 

empeñado en recrear el mundo a base de pinceladas, 

y casi se me enfada y me gritó su agonía de las noches en blanco, 

taoísta, fractal de la vida. 

Y se quedó tan ancho. 

 

Para este final de Novecento y arranque de odisea espacial, 

Carlos Bloch, aguijado por Kiko Rivas, 

y para celebrar un Juglar travestido y remozado, 

ha preparado el espectáculo de uno de sus estriptises: 

 

en esta exposición el pintor se abre la camisa y,  

como harakiri,  

enseña una parte de sus tripas: un cuaderno de apuntes. 

 

Un cuaderno de trabajo, horas y horas de raspa y rasga, 

catálogo de gestos y movimientos, fugaces iluminaciones, 

reciclados reciclables vueltos a reciclar,  

hallazgos y simulaciones, pura vida. 

 

Carlos Bloch --y con esto termino, 

más de dos minutos podría convertirse en discurso parlamentario-- 

entra y sale por la pintura como por la vida, 

puro remonte, 

y demuestra una vez más, con toda naturalidad, 

que la historia de la pintura toda es un puro reciclaje 

y la pintura es él: trinidad tan bella. 

 

Salud, mucha salud. 
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En esa exposición ocupaba un lugar no menor, con las 

tertulias que coordinaban al alimón el Sola y el Fifo Lage, 

un poemario de Bloch que, in memoriam, y con las dudas 

tipográficas adjuntas que él mismo podrá fijar un día que 

quiera, reproduzco a continuación:  
 

 
 

Ahora que tanto se dice, se reitera, 

como una oración, un rito, 

el caos, ¿acaso no?, se convierte 

en forma y pretensión. En un orden 
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que se cree, como todos, distinto, 

bueno, mejor que los demás, 

por ser secreto que se posee  

y no lo simple, lo que aparece, 

aunque torpe y da la cara, 

sabiéndose cuerpo. Sabiéndose 

parte y empeños de la mochila 

de memorias precipitados 

a cada paso del terreno 

invadiendo este vacío que somos 

y donde se contiene la vida. 

Arrojándonos y demorándose 

en la carne que es la conciencia. 

Conciencia que con voluntad 

da libertad. Ahora. 

 
 

 

Deleuze, in memoriam, 

aDieu la filosofía. 

Vaciados los cielos, 

la chatarra al chatarrero. 

¿Absurdo confeso? 

Horario de dolor, preso 

en otro idioma, en 

quiebra continua el sueño. 

Bruñido el arco fiero 

alza ya la flecha. 

Recta va al corazón 

razón, valor, instrumento que hace  

libertad de nosotros mismos 

humanos más que supermanes, hombres, 

no contemplar sino encamarse                         OJO, CONSULTAR CARLOS. 

 

 
 

Viento en popa, 

a todo gas 

y la botella de ron. 
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Ron, ron, ron, 

que alegra el corazón. 

Ron, ron, ron. 

Canta el motor. 

 

De gozo tiembla el pirata, 

de gozo marinero. 

El puerto da a la luna 

y la botella de ron. 

 

Ron, ron, ron.  

Canta el corazón. 

Ron, ron, ron, 

que alegra el motor. 

 

Navega a todo gas, 

navega veloz, 

veloz corazón. 

Veloz de gozo marinero 

y la botella de ron. 

 

Ron, ron, ron, 

que alegra el corazón. 

Ron, ron, ron. 

Canta el motor. 

 

El cuero de la carretera 

golpea el motor. 

De muelle en muelle 

la travesía inmensa 

con el corazón al viento 

y la botella de ron. 

 

Ron, ron, ron. 

Canta el corazón. 

Ron, ron, ron, 

que alegra el motor. 

 

Tiembla marinero 

con temblor de dos. 

El puerto da a la luna 

y la luna a tu ventana 

el corazón del mar. 

A todo gas 

y la botella de ron. 

 

Ron, ron, ron. 

Golpea el motor. 
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Ron, ron, ron, 

que alegra el corazón. 

 
 

Oración (con máscara de diluvio) 

 

Como el cuchillo, la bala,  

buscan la herida, 

vergüenza se esconde. 

¿Qué protege la mano, cortada? 

El fusil se asegura 

del violador el acto. 

Del incendio cuida. 

De las madres no tener hijos, 

de los hijos no tener madre. 

Sólo sabe yacer la mano, 

alimento de perros. 

Los perros sopa de sus amos, 

y unir su llanto 

al aullido de las madres. 

Despierta cielo una lluvia 

larga y honda, 

que cubra los cuerpos, 

para brotar con risas de niño 

y jolgorios mayores. 

No vida en lata, 

sino otra 

donde la piel acaricia al sol 

y se aman 

por encima de la sangre, 

a través de los siglos, 

tú, yo, ellos, nosotros. 

Comer, latir, trabajar, 

como trabajan los hombres, 

la mujer, el hombre. 

Con orgullo y no avaricia, 

sino amor en la obra. 

Construir la casa duradera 

y dulce como un pastel 

que sea planeta. 

Donde el tiempo susurra viento 

a las hojas, que le escuchan. 
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Este sentar encogido en una esquina 

no es sino intentar calmar la agitación 

del alcohol de ayer y de la estupidez 

de una discusión sin ánimo de victoria, 

que me hubiera exigido toda la noche 

y un gasto que no tenía para este asunto 

de la palabra anarkía ante el profeta  

barbado de la enteogénesis y la experiencia 

superior del mundo de los muertos, cuando 

sólo reclamo con las pequeñas miserias 

y el  respeto de lo que no somos, más que 

parcialmente, y el inmenso desconocido 

de lo que vivimos, más allá de la experiencia 

tremenda de las voces desaparecidas, 

su memoria hermosa que es ya cada acto 

del mundo, con sus leyes y su física, 

donde uno se encuentra consigo y sólo puede 

posponer la conversación sobre la voluntad 

del vivir común, apartar el alcohol 

por un taxi a este hoy, aún marcado 

por el rito sobrextendido de la noche. 

 

 
 

Con este tintero siempre 

me acuerdo de mi padre, 

que quería uno como éste. 

Tanto me parecía exigirlo, 

éste que me habían regalado, 

sin saber yo, sin dinero, que, 

con cuatro cervezas, 

estos regalos se hacen. 

Cuando por fin lo tuvo, 

no por mi, sino mi madre, 

y apenas un año, si llegó, 

pudo disfrutarlo. El tintero, 

como éste que me regaló Xetxu, 
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con una pluma como ésta, 

pero en color de caramelo 

antes de perder la punta. 

Un tintero plano de mesa, 

como debió haber uno 

en algún despacho de abuelos 

u otros tiempos de mi padre, 

tan tardo en volver, aún 

repleto de desconocimientos 

e impotencia como mis dedos, 

nuestros dedos, tintos en tinta. 

 

 
 

Yorick 

 

Con un dedo dentro de tu cráneo, 

palpando su vacío como  nos mira 

desde el humilladero de la memoria 

de un sepulturero que se inclina 

pegajoso de fango y del vino 

derramado o desde la risa 

del niño poderoso a horcajadas 

tuyas, Yorick, lentamente 

le vas abriendo los ojos, 

apartando el blanco de la luz 

cagadora de los hechos negros.  OJO: ¿CEGADORA? 

Firme y sin romper la paz 

recuerdas a Hamlet 

cómo su vida se va. 

Se va y fracasa 

en su triunfo, 

y cae, ejemplar, 

en la historia. 

Entonces un murmullo invade la escena 

y entra Ofelia. 

 
Todas estas cosas ocurren 
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en granjas, en carreteras 

o en grandes avenidas, tal vez 

del medio este oeste. 

Como si fueran los mass-media, 

con la mayor amplitud 

de plano. 

Donde la llanura se extiende 

bajo el cielo inmenso 

y nada se opone al discurrir 

alegre de los neumáticos. 

Allí de repente el espacio 

se agita, curva los árboles 

y tumba las casas y las personas. 

Las personas como paja. 

Si fuera una bomba 

quedaría una mancha, 

pero un tornado... 

Un tornado dejaría 

las raíces al aire. 

 

 
 

Ciudades a crédito 

 

¡China parece esto! ¡Esto parece China! 

Es la voz del vagabundo desde el banco. 

Pero no, es la ciudad. Sobre el andén 

la multitud desentumece los miembros 

y pone en marcha sus conversaciones, 

a veces casuales, a veces compañeras, 

contrapunteando el mudar de los pasos 

con planos y diseños y letras y 

dinero, mucho dinero, siempre en la boca 

y como aire... ¿Como aire qué? 

Como aire una casa en el campo. 

Aquí en el metro, con su olor 

de hacinamiento, prisas y preocupación, 

con brillantes colores y a todo papel, 

abrigo de pobres, la segunda vivienda, 

otra oportunidad más de endeudarse. 

Tú ya tienes coche y en China también 

tienen mendigos en las ciudades. 
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Quince años después 

 

Al otro lado Aberdeen, 

aguas de madera en el mar de China. 

Aquí Victoria Peak, verde vertical 

dulce de mansiones y jardines 

carretera arriba. Abajo, 

en la vuelta de sus faldas, 

se refugia la ciudad, 

alturas pálidas 

de cemento, acero y cristal. 

Es Hong-Kong, millones 

en continuo mudar, 

levantando torres de sus puertos. 

Telarañas de bisutería 

engarzando perlas con transistores. 

El calor pega, agolpa 

las calles entre la lluvia 

de neón y el té de las esquinas. 

Ahora llueve de verdad. 

En la plata que une la urbe 

consigo misma, fabril, atestado, 

el ferry se afana. ¡A la isla! 

¡Al continente! Estamos en Kowloon, 

vestida de ruidos sordos de trastienda, 

de luces y bambú, de un resplandor 

de nubes rotas y las colas 

de los refugiados. 

Volver. Pensé 

despedirla de colonia. 

Quince años, hoy ya es China, 

como siempre fue, pagana. 

¿Y mi viaje? Memoria vieja. 

Aquel año de las Malvinas 

y el Mundial de España. 

De mi exposición en Moriarty. 
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Apenas escondite donde mostrar 

el tesoro de lo ya vivido, 

a la intemperie de un vestido 

casi decente, casi provocativo 

para sus años, que no son tantos, 

contornea el andén en bronce. 

Entonces, pegados los brazos al cuerpo, 

la piel contra la carne, contra el hueso, 

firmes los miembros, clavados los tacones 

contra el suelo, rubia de viernes, 

se yergue sobre el vientre 

redondo de insinuaciones 

repleta la bandera de los pechos, 

escote en alza, en parapeto 

inútil del susto, aspavientos 

a la brusca irrupción del metro. 
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Final, en el Juglar, un martes 11 de enero del 2000 

 

 
 

 

Tengo un cuadro en casa del Carlos Bloch 

que muchos años presidiera  

- como una asunción del Tiziano la iglesia veneciana de I Frari - 

la no-vaquería de la calle del Príncipe, 

hermanastra maldita de la de la Libertad. 

 

Y ese cuadro de Carlos Bloch siempre lo consideré 

un autorretrato travestido en negra. 

 

El cuadro es un interior de discoteca 

pero con fondo blanco como de explosión nuclear. 

Tiene su discjokey con gafas y como en cabina-púlpito, 

un chico discotequero de perfil con adorno en la oreja, 

una chica vestida de azul y buenas tetas y otra de pelo colorao con copa, 

Y en el centro, una figura muy bella y esbozo blochiano 

en suspensión como un ángel en vuelo, tiende un porro 

a la figura femenina central de bellísimos senos, 

vestida de mallas de bailarina, con las manos en gesto entre la duda y el temor, 

su perfil con la mirada fija en el dicho porro el perfil blochiano, 

la piel de rostro y manos negrísima, negra. 

 

Carlos Bloch se autorretrata travestido en negra. 

 

Al leer los versos de Carlos Bloch, 
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que hoy presenta en el Juglar, 

con el cuadro del Bloch que se me antojaba autorretrato en negra frente al ordenata, 

me di cuenta de que ni caos ni orden, 

con su evocación en plena ebriedad de la anarkía, 

terminaba con una imagen de chica ante el andén de un metro 

no se sabe bien si con gesto de duda o temor 

ante el tren que irrumpe en el andén, 

escandaloso. 

 

Y tras evocar una exposición 15 años atrás en la Moriarty  

y un viaje a China. 

 

El peligro de suicidio se vuelve a travestir 

y --utilizando el método paranoico-crítico, 

en su forma "buclea, rebobina y sal"-- 

se vuelve a travestir en arte 

o en su mera posibilidad. 

 

Ya hemos visto el buclea y rebobina. 

Ahora viene: y sal. 

 

Un amigo mío que entiende de pintura clásica 

me dijo un día que el autorretrato en negra 

estaba muy bien --sus diagonales cromáticas y de tensión 

porro manos que tiemblan vaso de alcohol 

eran de un clasicismo atroz-- 

pero era de los clásicos cuadros sin terminar. 

Perfecto: había dado en el clavo. 

El Wu de los chinos, el mágico menos por menos igual a más. 

 

El remonte: 

y sal. 

 

Para mí, el cuadro de la patera está sin terminar. 

Le falta el sol rojo. 

Carlos Bloch sintetiza temores oscuros 

--patera sin sol rojo, beso mafioso, travestimiento en negra-- 

y pinta emblemas. 

 

Enhorabuena a Carlos Bloch por su poemario y sus pinturas. 
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Apéndice I 
 

 
 

 
 

 
 

Interior del CEDCS-1 de Alcalá de Henares, con algunos cuadros de Bloch 

por paredes y techos… 
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Apéndice 2 

Fantasmas del pasado: fotos de J.M. Bloch 
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Apéndice 3 

Últimas imágenes 
 

 
Bloch haciendo el retrato de Sentís & Gallero, c 2005; foto: Daniela Tilkin 
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Reverso de la invitación a la exposición Carlos Bloch. La cena, Círculo de Bellas 

Artes, Madrid, 2003. 

 

 

 

 

Fin 
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